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Diez años atrás, Barnes revolucionó la forma de narrar un
triángulo amoroso con la publicación de la novela coral Hablando
del asunto. Allí, sin otro recurso que el de la recitación de
fidelidades e infidelidades, dos hombres y una mujer intentaban
explicarnos y explicarse a ellos mismos ciertas emociones
peligrosas y la delgada línea que separa la pasión de la amistad.
Una década más tarde, Stuart ya no es el cornudo desconcertado,
Oliver ha dejado de ser la joven promesa artística con ganas de
dinamitar parejas y Gillian sigue pensando si habrá hecho lo
correcto a la hora de hacer lo incorrecto. Así es: continúan
hablando del mismo asunto pero ahora tal vez mucho más
preocupados por la permanencia del etcétera que por la fugacidad
del amor. Comedia de costumbres tan tierna como feroz, Amor,
etcétera es una historia que reconcilia en un mismo libro la pérfida
elegancia de Jane Austen con la potencia neurótica de Woody
Allen. O viceversa.


